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LA TEMPORADA TEATRAL DE 1833 EN SANTA FE 
DE BOGOTA 

Escribe: HUMBERTO TRIANA Y ANTORVEZA 

En julio de 1832 regresó a la ciudad el general Santander, tras su 
destierro en el exterior. El 7 de octubre se posesionó de la presidencia de 
la república, para la cual había sido electo. En la noche, don Lorenzo M~ 
Lleras, amigo intimo del nuevo presidente, le ofr eció una representación 
teatral, organizada entre un grupo de aficionados, entre ellos don Juan 
Granados (1). 

El éxito obtenido llevó a Granados y a Lleras a pensar en firme so­
bre la organización de una compañía dramática . 

En comunicación dirigida al director de la Gaceta de la Nueva Gra­
nada, Lor enzo M~ Lleras, intentó defender a don J uan Granados, quien 
estaba interesado por establecer la compañía de teatro en Bogotá. Gra­
nados creía que dicho establecimiento contribuiría a mejorar la moral y 
dulcif icar las costumbres de la época. Pero Santafé de Bogot á por aque­
llas calendas conservaba muchos de los resabios coloniales. Entre ellos, 
un desprecio olímpico hacia aquellos que se dedicaran al teatro. En esta 
forma solamente subían a las tablas personas de baja condición y sin ver­
daderos principios en el arte. E n esta forma se venía perpetrando el mal 
gusto, lo que unido a la inmoralidad de los actores contribuía a desacre­
ditar la profesión. Lleras propugnaba por un cambio absoluto de las gen­
tes f rente al teatro y a los actores. Al efecto proponía el ejemplo de otros 
países como Italia, Francia, Inglaterra y aún los Estados Unidos donde 
"hai niños que reciben desde muí tiernos una educación puramente teatral, 
i los actores de dichos países poseen conocimientos mui vastos en la lite­
ratura de sus respectivas naciones, i aun de los estranjeros, de la música 
vocal i de la poesía. Educados de esta manera ellos gozan de distinguidas 
consideraciones en la alta sociedad, sus talentos son apreciados como me­
recen i nadie se desdeña de tener frecuente trato i comunicación con ellos. 
Bien sabido es que, en Inglaterra, los duques i los condes suelen elevar 
al rango de esposas suyas, a las cantarinas i actrices celebradas que su­
pieron en la escena ganar sus corazones, al recibir los aplausos de la 
multitud". E stas consideraciones que hoy parecerían fuera de lugar, eran 
muy propias para la época. Bogotá republicana, creía más en los folios de 
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antaño que en los p rocesos democráticos que predicaba. Muchas personas 
impor ta ntes había n alzado el grito cuando Granados habló del estableci­
miento de una compañía de t ea t ro por considerar la profesión como des­
h onrosa. P or ello Lleras implor aba que se olvidasen esta s actitudes para 
que " no se p r ivase a la capital del estado de tener una buena compañía, i 
a nosot ros de una diver sión h onesta i provechosa, que nos di sipada, si­
quiera los domingos por la noche, el tedio d E: que casi todos padecemos, i 
llamar ía la atención de algunos, que tal vez sin esta diver sión, se entrega­
ría n a una estúpida ociosidad , o a prácticas perniciosas" (2). 

Tras lograr rompe1· innumerables dificul tades, Granados y Lleras 
lograron la formación de la "Compañía de Aficionados al Arte D ra má­
t ico", la cual apareció por primera vez en público el 20 de enero de 1833 
con u na comedia t it ulada "Coquetismo i presunción". Por lo gracioso de 
la pieza y la magnifi ca actuación de Jos artistas el público quedó amplia­
mente satisfecho. Segú n se dice, dicha pieza teatral e1·a de un habitante 
de la Habana, cuyo nombre no nos ha sido pos ible descub1·ir. A pesar de 
los elogios que se le dedicaron en la Gaceta de la Nueva Granada, se cri­
ticaba que t enía la r epresentación, algunos dichos algo "ve1·des" que no 
los podía sufrir "una sociedad mui delicada" por lo cual se solicitaba, en 
caso de que se pensara volver a pone1· en escena "presentarla cercenada 
de algunas cosas" (3 ) . 

Con el éxito obtenido, Lleras y Granados prepara1·on para el domingo 
3 de f ebrero una nueva representación. Fue puesta en escena "Sugamuxi" 
de Luis Vargas Tejada y el jueves siguiente, uLa Trajedia de Orestes". 
A pesar de que esta última representación fue gratuita, la ciudad quedó 
sorprendida del orden y compostuTa de los a sist entes ( 4). 

Por otra parte, el periódico oficial hacía notar cómo las r epresenta­
ciones const ituían de por sí una escuela de moral y cómo la misma concu­
rrencia al t eatro servía para que "los ciudadanos se relacionen i saquen 
la utilidad que siempre proporciona el trato de jentes". El domingo 7 de 
abril la compañía puso en escena " La niña en casa, i la madre en la más­
cara" del español Martínez de la Rosa, finalizando la función con el gra­
cioso sainete de Luis Vargas Tejada, "Las Convulsiones". El 21 de abril 
se representó a las 8 de la noche la t r ajedia de José Quintana, "El Duque 
de Viceo" y el 28 de abril la comedia "Don Dieguito" del mexicano Go­
rostiza ( 6) . 

Ha s ido posible conocer detalles de estas r epresentaciones por las 
noticias aparecidas en el periódico oficial, el cual por el año de 1832, 
cambió su nombre de " La Gaceta de Colombia" por el de " La Gaceta de 
la Nueva Granada" y a cuya dirección entraron el señor Lleras y don 
Florentino González (6) . 

El esfuerzo de aquellos aficionados teatrales en 1833 parece que se 
detuvo por var ias razones. El 26 de agosto de este año, Lleras contrajo 
matrimonio con doña María Magdalena Liboria de los Dolores Triana, hija 
del más ilustre pedagogo del siglo pasado, don J osé M~ Triana (7). 

Igualmente, en 1833 el español don Francisco de Villalba trajo u na 
compañía t eatral a nuestra ciudad (8). 
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Dado el carácter veleidoso de Santafé, sin duda que la compañía es­
pañola arrastró al público que habían preparado Lleras y Granados. 

NOTAS 

( 1) Andrés Soriano Ller11s. Lot·cnzo Mnría Llet·as, Ecli lol'inl Su ere, Dogotñ, 1!!58, p. 20. 

(2) Gnceta de In Nueva Granada, Nos. 70 y 72, 1833. 

(3) Gacet..'l de la N ueva Gmnada, N o:> 80, 1833. 

(4) Gaceta de la Nueva Granada, N 9 82, 1833. 

(5) Gaceta de la Nueva Granada, N~ 83, 1833. 

(6) Soriano Lleras, Op. cit . p. 22. 

(7) Soriano Lleras, Op. cit. p . 26. 

(8) José Vicente Ortega Ricaurte, Historia Crítica del T eatro en Bo¡-otá, Bogotá, Edi­
ciones Colombia, 1927, p. 78. 
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